
 

COLEGIO EMPRESARIAL 
Educamos para la vida… porque la vida es toda una empresa. 

 

UNIDAD DIDÁCTICA # 2 PARA EL DESARROLLO PROCESO ACADÉMICO – 2020  
(PLAN DE CONTINGENCIA NACIONAL). 

 

GRADO: Once ASIGNATURA: Ciencias Sociales 

PERIODO: Dos DOCENTE: Vicky Mesa Deossa 

ESTUDIANTE: 

 
1. LOGRO: Describe las implicaciones que tiene para las sociedades democráticas considerar la 

justicia, la verdad, el perdón y la reparación de las víctimas en los procesos de paz 
 

2. Conceptos básicos teóricos. 
 

LOS IMPACTOS Y LOS DAÑOS CAUSADOS POR EL CONFLICTO ARMADO EN COLOMBIA.  
LA HUELLA EMOCIONAL QUE DEJA LA GUERRA  
Hombres, mujeres, niños, niñas, adolescentes, jóvenes, adultos y adultos mayores presenciaron 
asesinatos atroces de familiares cercanos o vecinos; se los obligó a observar cuerpos torturados que 
fueron exhibidos para el escarnio público. Fueron víctimas de amenazas, encierros, reclutamientos ilícitos 
y forzados a colaborar con un determinado grupo. Mujeres y niñas fueron víctimas de diversas formas de 
violencia sexual, agredidas en sus cuerpos y su dignidad. Sus lugares de vivienda y trabajo fueron 
ocupados por actores armados que impartieron órdenes e impusieron códigos de conducta, castigando 
cruelmente a quienes desobedecieran.  
Los testimonios revelan situaciones impactantes que dejaron huellas duraderas en las víctimas: por 
ejemplo, los hijos e hijas de María Zabala, en el departamento de Córdoba, presenciaron el asesinato de 
su padre y de otros miembros de su comunidad. Luego vieron cómo los paramilitares quemaban su casa 
y su cosecha. Los hijos de Yolanda Izquierdo observaron el cuerpo sin vida de su madre luego de que 
fuera asesinada frente a su casa. Las mujeres de El Tigre, en el departamento del Putumayo, relataron 
la forma como tuvieron que sacar los cuerpos “abiertos” de las víctimas que yacían en el río y proceder a 
“coserlos”. Las historias relatadas en los talleres de memoria y en conversaciones dan cuenta de las 
experiencias del horror padecidas por ellas, sus amigos o vecinos: personas asesinadas cuando 
intentaban acompañar ritos funerarios de familiares y amigos; hijos e hijas que escucharon el suplicio de 
sus madres cuando estas fueron abusadas sexualmente; madres amamantando o cargando a sus hijos 
o hijas que fueron asesinadas; familias y comunidades que debieron huir en medio de las balas, 
presenciar la quema o saqueo de sus viviendas y poblados y dejar abandonados a los muertos, las 
personas heridas y los ancestros. Estas situaciones han causado profundos impactos emocionales sobre 
las víctimas y han menoscabado sus recursos psicológicos. En muchas ocasiones no cuentan con las 
capacidades de respuesta necesarias para afrontar, asumir, explicar y sobrevivir a experiencias marcadas 
por el horror, la indefensión y la humillación.  
En casi todos los lugares donde el Grupo de Memoria Histórica (GMH) adelantó su trabajo, las víctimas 
refirieron el miedo como la emoción más constante y generalizada. La llegada de hombres armados a 

sus corregimientos u hogares instaló la zozobra día y noche. La presencia de retenes militares de la 
Fuerza Pública y de grupos armados ilegales hizo que la población se sintiera insegura al movilizarse por 
sus territorios: la gente temía ser indagada, retenida, torturada o asesinada por los armados que solían 
interrogar y juzgar en medio de las carreteras. Las madres y los padres enfrentaban el temor cotidiano 
de que sus hijos e hijas fueran reclutados o agredidos sexualmente por parte de los grupos armados. Las 
víctimas, aun muchos años después de acaecidos los hechos, expresaron que a pesar del paso del 
tiempo el miedo sigue presente en sus vidas. Así lo narra un hombre en San Carlos:  

 
[…] Las noches eran muy complejas, porque inclusive nosotros buscamos sitios donde dormir cada día en diferente 
casa […], casi todo el mundo se reunía para dormir en una casa, dormir en otra… Con el propósito de protegernos y 
siempre eran así las características de una casa, que tuviera solar. […] Todos nos manteníamos preparados, mucha 
gente dormía con la ropa puesta, con la ropa empacada, los hijos inclusive, pues con su proceso de planear como su 
fuga, sus cosas. Entonces ese tiempo fue una zozobra muy dura. 

 



El miedo, mecanismo defensivo eficaz, se convierte en una emoción paralizante y mortificadora que 
impide que algunas personas puedan adelantar actividades esenciales para desarrollar sus vidas, como 
salir de sus hogares, caminar por el campo, reunirse con sus amistades. El miedo limita, además, 
iniciativas familiares y comunitarias para reiniciar sus proyectos.  
El clima de terror que los actores armados instalaron en muchas regiones del país con acciones como 
las masacres, las torturas, las desapariciones forzadas, los asesinatos selectivos, la violencia sexual o 
los reclutamientos ilícitos llevó a que las personas experimentaran sensaciones permanentes de 
amenaza y vulnerabilidad. El mundo se tornó inseguro, y las personas se vieron obligadas a desplegar 
mecanismos de protección como el silencio, la desconfianza y el aislamiento. Esto modificó 
sustancialmente las relaciones comunitarias y familiares. En muchos casos, el miedo, causado por los 
años de terror, logró inhibir las acciones de denuncia, de búsqueda de justicia, de organización social y 
de participación política. Además, hizo que muchas personas se replegaran dentro de sus hogares e 
impusieran severas restricciones en las relaciones y conversaciones con el entorno a quienes integran 
sus familias.  
Las personas experimentaron emociones de angustia frente a la incertidumbre o la posibilidad de que 

nuevas agresiones ocurrieran, también por la falta de información sobre el paradero o el destino de 
familiares y vecinos. Las emociones de nostalgia provinieron especialmente del desarraigo y la pérdida 

de lugares amados y significativos; y los sentimientos de tristeza surgieron por la ausencia o la muerte 
de seres queridos. Estas experiencias alteran el sueño, la concentración y la atención en sus actividades. 
En muchas ocasiones, también provocan otros síntomas como desórdenes alimenticios y estimulan el 
consumo de bebidas alcohólicas y sustancias psicoactivas, así como la automedicación. Con ello se 
busca aliviar malestares y sufrimientos intolerables. La hija de Samuel Vargas, víctima de la masacre de 
La Rochela, narró a la CIDH, cómo la vida y la salud de su madre se vieron afectadas con la pérdida de 
su esposo: 

[…] Ella se entregó a ese dolor, ella no hablaba, se quedaba callada o lloraba, tardó mucho tiempo llorando, no salía 
casi de la casa, a pesar de que yo le insistía que lo hiciera. Mantuvo la ropa de mi papá por mucho tiempo y guardó el 
luto hasta el día de su muerte. Se volvió muy taciturna y comenzó a manifestar los achaques del paso del tiempo pero 
con mayor rapidez e intensidad, se enfermaba más frecuentemente, tuvo úlceras, se volvió algo adicta al tabaco, y 
esto la llevó a que se manifestara mucho más rápido un cáncer que le generó la muerte. 
 

Los relatos de las víctimas también reflejan la presencia frecuente de sentimientos profundos de odio 
y de rabia desatados en algunos casos por la vivencia de la injusticia, en otros por el recuerdo reiterado 
de las humillaciones que recibieron. Estos sentimientos se ven acrecentados, muy especialmente, por la 
sensación de impotencia al evidenciar que en muchos casos, los victimarios no solo quedaron libres, sino 
que incluso, en ocasiones, recibieron beneficios económicos y reconocimientos, pese a que continuaron 
con sus actividades delictivas.  
Las personas que integraban los grupos que perpetraron crímenes atroces, investidas por el poder de las 
armas, pusieron a sus víctimas en posiciones denigrantes y las sometieron a actos de extrema crueldad, 
lo cual instaló el sentimiento de rabia en estas. El testimonio de una madre en la costa Caribe muestra 
estos sentimientos:  […] Son unos cobardes… si los tuviera enfrente los mataría… ojalá les hicieran lo 
mismo que ellos le hicieron a mi hijo. […] Odio a esos malditos, no merecen llamarse seres humanos… 
no tienen perdón de Dios. 
La culpa y la vergüenza son también sentimientos cuya presencia mortifica la vida de las víctimas. Este 

es el caso de las mujeres que fueron víctimas de violencia sexual; de los hombres que se sintieron 
“incapaces” de proteger a sus familias y, de las comunidades señaladas injustamente como responsables 
de la violencia ejercida. 
Así, la exposición a situaciones caracterizadas por altos niveles de terror e indefensión constituyen casi 
siempre experiencias que rebasan la capacidad de hombres y mujeres para afrontar los hechos. Esto 
genera traumas y daños psicológicos, cuyas manifestaciones más frecuentes, referidas por las víctimas, 
son las graves alteraciones del sueño con insomnios pertinaces y pesadillas, síntomas depresivos y 
angustiosos, y somatizaciones. Estos síntomas provocan dificultades por momentos casi insuperables 
para la realización de las actividades habituales y recobrar las relaciones cotidianas. En algunos casos, 
incluso, se observan alteraciones del juicio de la realidad y cuadros psicóticos. 
El diagnóstico de cuatro mujeres que presenciaron las dos masacres ocurridas en el municipio de El 
Salado, departamento de Bolívar, ilustra lo señalado. Estas mujeres experimentaron varios 
desplazamientos forzados, perdieron familiares y seres queridos y no recibieron una oportuna y 
especializada atención médica: 

En el mes de diciembre de 2007, M. perdió por completo la capacidad visual en uno de sus ojos, lo que le desencadenó 
una profunda depresión. El 16 de diciembre de 2007, M. perdió el contacto con la realidad (empezó a hablar 
incoherencias y a presentar comportamientos extraños). […] Para el mes de julio de 2007, la señora J. únicamente 
había podido recobrar el sueño pero continuaba con distintos síntomas físicos y emocionales, entonces, decidió acudir 



a un neurólogo en la clínica privada Soner, en la ciudad de Sincelejo. El médico le diagnosticó una depresión profunda 
[…]. La evolución de la señora R., pese a que fue tratada por un psicólogo particular pago por la familia, no fue 
satisfactoria, pues continuaba comportándose de manera extraña, al punto de intentar agredir a su esposo y 
emprender huidas sin rumbo […]. Desde finales del 2008 la señora T. empezó a sufrir mareos, pérdida del apetito, 
pérdida de interés en toda actividad, retraimiento, deseo de permanecer la mayor parte del tiempo dormida, ansiedad 
durante la vigilia, entre otros síntomas. 

Hechos de violencia como las masacres, las torturas, la violencia sexual y las desapariciones forzadas 
son claros ejemplos de experiencias traumáticas, las cuales suelen “destrozar los sistemas normales que 
dan a las personas una sensación de control, de conexión y de significado”. Son hechos que marcan las 
historias individuales y colectivas, que rompen abruptamente el curso de las vidas porque arrebatan la 
certidumbre de habitar un mundo conocido, y ponen en crisis creencias, relaciones y, en general, todos 
los aspectos que son fuente de sentido y de soporte para la existencia.  
Las experiencias traumáticas permanecen vívidas a pesar del paso de los años, y las víctimas pueden 
revivir sus emociones de pánico y desamparo ante cualquier imagen, olor o sonido que evoque las 
situaciones experimentadas. Algunas de las huellas e impactos psicológicos causados por la violencia 
son: el encierro, el aislamiento, el silencio, las pesadillas recurrentes y repetitivas, el desinterés por cosas 
que antes disfrutaban, la pérdida del deseo sexual, el descuido físico personal, el deterioro de la 
autoestima, la manifestación de enfermedades diversas, el deterioro físico, sentimientos depresivos y la 
frecuente aparición involuntaria e incontrolable de los recuerdos de lo vivido que invaden la memoria, 
descritas como imágenes y pensamientos intrusivos.  
A las huellas o impactos psicológicos se suma, en muchas ocasiones, la persistencia de las amenazas y 
del riesgo. En efecto, varias víctimas mencionaron nuevas victimizaciones en sus lugares de origen e 
incluso a los que llegaron de manera forzada para proteger sus vidas. Durante los ejercicios de 
reconstrucción de memoria y varios años después el GMH ha conocido graves amenazas sobre las vidas 
de mujeres y hombres que participaron en estos procesos, quienes continuaban vinculados a 
organizaciones locales. Esta situación, sumada a la gravedad de los hechos violentos, desencadenó en 
algunas víctimas diversos daños psíquicos que lesionaron seriamente sus pensamientos, emociones y 
conductas. Así, algunas de ellas resultaron impedidas para controlar sus vidas, para decidir por sí 
mismas, relacionarse con los otros y fijarse metas y proyectos a futuro, por lo que, en varios casos, 
sucumbieron al aislamiento, la parálisis y la dependencia. Una joven en el corregimiento de El Salado 
comentó: Mi mamá era una líder, una mujer activa y alegre; desde la masacre, ella se fue poniendo mal, 
poco a poco. Primero eran los sueños y las pesadillas. Ella empezó a hablar incoherencias… a hacer 
cosas raras, y así se fue poniendo hasta que ahora está así… ya casi no conoce a nadie, habla de lo de 
la masacre... a veces vuelve y nos reconoce y se alegra. 
Las situaciones y los testimonios expuestos muestran que la ferocidad de la guerra altera el mundo de 
las personas y de las comunidades, que provoca emociones, pensamientos y conductas inusuales 
mediante los cuales las víctimas y los grupos intentan hallar sentido, explicar, afrontar, controlar y 
sobrevivir. Son situaciones extremas que obligan a reaccionar de una manera distinta a la habitual, que 
causan sufrimiento intenso y pueden causar impactos duraderos en diversos ámbitos. 
 
ALGUNAS CIFRAS 

Entre 1958 y julio del 2018, la guerra en Colombia ha dejado 262.197 muertos. De este total de víctimas 
fatales, 215.005 eran civiles y 46.813 eran combatientes. 
La guerra dejó 80.514 desaparecidos (de los cuales 70.587 aún siguen desaparecidos), 37.094 víctimas 
de secuestro, 15.687 víctimas de violencia sexual y 17.804 menores de 18 años reclutados. 
Las cifras corresponden a las diez principales de modalidades de violencia del conflicto armado: acciones 
bélicas, ataques a poblados, asesinatos selectivos, masacres, atentados terroristas, secuestros, 
desapariciones forzadas, violencia sexual, daños a bienes civiles; reclutamiento y utilización de niños, 
niñas y adolescentes; minas antipersona y munición sin explotar. Del total de víctimas fatales de esas 
diez modalidades, 94.754 son atribuidas a los paramilitares, 35.683 a la guerrilla y 9.804 a agentes del 
Estado 
 
Material de apoyo: 

¿Qué es un Esquema? es una representación gráfica de la asociación de ideas o conceptos que se 
relacionan entre sí, y entre los que se establecen relaciones de jerarquía. En un esquema generalmente 
existe una idea principal que se asocia a otras de menor rango, pero que son indispensables para 
comprender aquello que está siendo estudiado. 



 
Imagen tomada de: https://www.significados.com/esquema/ 

Cibergrafía:  

 http://www.centrodememoriahistorica.gov.co/descargas/informes2013/bastaYa/basta-ya-
colombia-memorias-de-guerra-y-dignidad-2016.pdf  

 http://centrodememoriahistorica.gov.co/262-197-muertos-dejo-el-conflicto-armado/  

 https://www.significados.com/esquema/  
 
 

3. Actividad evaluativa procedimental. 

a. Elabora un esquema sobre la huella emocional que deja la guerra en las victimas  
 

4. Actividad evaluativa conceptual. 
a. Redacta una carta de manera simbólica a las víctimas, en donde plasmes tus reflexiones 

sobre el conflicto armado, las similitudes que tu vida o de otras personas cercanas a ti, ya 
sean vecinos, amigos o familiares puedan tener con las víctimas. El formato de la carta 
debe de tener:  

 Título:  es el nombre otorgado por ti a la carta. 
 Fecha, saludo y un destinatario: es importante aclarar que la carta no va dirigida 

a una persona específica, sino más bien a un perfil, o un tipo de personaje, en este 
caso una víctima del conflicto armado colombiano. 

 Similitudes: establecer relaciones con tu vida o de alguien cercano a ti con la vida 

de las víctimas, “ponerse en los zapatos del otro” 
 Reparación: ¿Cómo piensas que el Estado colombiano debe reparar a las víctimas 

del conflicto armado? 
Nota: la carta debe contener mínimo 20 renglones, máximo 25 renglones. 

 
 

AUTO-EVALUACIÓN:  
 

NOTA: Asigna una valoración de 1 a 100 según el trabajo realizado con 
el logro y luego realiza el promedio (suma las notas y divide entre 6). 

VALORACIÓN 

Responsabilidad con el trabajo en casa.   

Tiempo de trabajo dedicado en la plataforma o en el taller escrito.   

Puntualidad en la entrega de trabajos.   

Dedicación, compromiso, interés en el desarrollo del taller individual.   

Grado del nivel de apropiación de los contenidos tratados.   

Auto cuidado y compromiso con la salud personal y pública.   

PROMEDIO   

 

http://www.centrodememoriahistorica.gov.co/descargas/informes2013/bastaYa/basta-ya-colombia-memorias-de-guerra-y-dignidad-2016.pdf
http://www.centrodememoriahistorica.gov.co/descargas/informes2013/bastaYa/basta-ya-colombia-memorias-de-guerra-y-dignidad-2016.pdf
http://centrodememoriahistorica.gov.co/262-197-muertos-dejo-el-conflicto-armado/
https://www.significados.com/esquema/

